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MARCO TEÓRICO SOBRE EVALUACIÓN POR COMPETENCIAS 
 
Presentación 
Un tema recurrente de discusión entre los que ejercemos docencia esta en relación a la 
evaluación de los aprendizajes. En el día a día nos interrogamos en torno a la finalidad con 
que evaluamos, el objeto de la evaluación,  el procedimiento que debemos seguir para 
evaluar, el cómo debemos y valorar y comunicar los resultados  entre otros aspectos 
relacionados a las dimensiones de la evaluación.  
Es preciso interrogarnos sobre estos aspectos antes de iniciar el proceso de enseñanza y 
aprendizaje porque uno de los elementos claves del proceso formativo en la universidad 
lo constituye la evaluación de los aprendizajes de los estudiantes. Zabalza (2003) destaca 
el carácter formativo y de acreditación de la evaluación. Esta doble dimensión constituye 
un elemento básico para la planificación del proceso evaluativo. A través de ella se irá 
recogiendo información de cómo se va desarrollando el proceso formativo y sobre la 
calidad de los aprendizajes logrados por los estudiantes.  
La evaluación de y para el desarrollo de competencias implica un nuevo reto para los 
docentes porque no es como un fenómeno puntual que se lleva a cabo en un momento, 
más o menos preciso, del proceso de enseñanza – aprendizaje, como si ocurre en la 
evaluación tradicional, sino  más bien como una organización de elementos que, 
relacionadas ordenadamente, constituyen una unidad funcional al servicio de dicho 
proceso. (Chivite: 2000). 
 
Para abordar la evaluación de y para el desarrollo de competencias es necesario definir a 
partir de la revisión de algunos autores y organismo internacionales algunos conceptos 
como aprendizaje, evaluación y competencias, luego explicar en qué consiste la 
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1. Definiendo conceptos 
1.1. Aprendizaje 
Es el resultado de la actividad constructiva del estudiante (Biggs 1999, p. 30) quien para 
aprender utiliza estructuras lógicas que dependen de variables como los aprendizajes 
adquiridos anteriormente y el contexto socio cultural, geográfico, lingüístico, económico 
productivo. (MINEDU, 2009, p.18). Biggs agrega una variable adicional que  es el contexto 
total de la enseñanza (objetivos, evaluación, clima de aula, procedimientos...).  La OCDE 
desde el enfoque socio constructivista señala que el aprendizaje es configurado en gran 
parte por el contexto en que está situado y es construido activamente a través de la 
negociación social con otros. Bajo este principio, los ambientes de aprendizaje ocurrirían 
cuando se fomenta el aprendizaje auto-regulado y constructivo; el aprendizaje es sensible 
al contexto y será a menudo colaborativo. Por su parte (Zabalza, 1991, p. 174) considera 
que el aprendizaje se ocupa básicamente de tres dimensiones: como constructo teórico, 
como tarea del alumno y como tarea de los profesores, esto es, el conjunto de factores 
que pueden intervenir sobre el aprendizaje Finalmente, Knowles y otros (2001:15) se 
basan en la definición de Gagné, Hartis y Schyahn, para expresar que el aprendizaje es en 
esencia un cambio producido por la experiencia, pero distinguen entre: El aprendizaje 
como producto, que pone en relieve el resultado final o el desenlace de la experiencia del 
aprendizaje. El aprendizaje como proceso, que destaca lo que sucede en el curso de la 
experiencia de aprendizaje para posteriormente obtener un producto de lo aprendido. 
Teniendo en cuenta estas referencias se considera el aprendizaje como un proceso de 
construcción de conocimiento a nivel  individual y social como resultado de las actividades 
del estudiante.  
 Es un proceso porque tiene una finalidad y en función de ella se siguen acciones.  
 Es individual porque utiliza sus recursos cognitivos, saberes previos, motivaciones, 
actitudes, percepciones para aprender.  
 Es social por que se da a partir de la interacción con el contexto en el que está 
situado.  
 Las actividades del estudiante son las acciones que realiza o ejecuta para resolver 
una situación o problema en un determinado contexto con la mediación docente. 
  
1.2. Evaluación 
Una concepción del aprendizaje activo, individualizado y social nos invita a revisar las 
concepciones de la evaluación y asumir una conceptualización que pueda ser aplicado en 




La evaluación habitualmente se define como un proceso de recojo y análisis de 
información orientado a la emisión de juicios de mérito o de valor  respecto de algún 
sujeto, objeto o intervención con relevancia educativa y este proceso deberá ir 
necesariamente asociado a otro de toma de decisiones encaminadas a la mejora continua 
del objeto o intervención evaluada. (Mateo; 2008 p. 150). Esto implica que durante el 
proceso se debe ir recogiendo información a través de las observaciones, las ejecuciones, 
actividades auténticas, etc. teniendo en cuenta algún punto de referencia que guíe 
nuestra acción Es importante disponer de información pertinente y suficiente para poder 
realizar una evaluación efectiva de los aprendizajes logrados por el estudiante. En base a 
este recojo de información se emite un juicio sobre el valor y pertinencia de los datos 
recogidos comparándolos con los criterios que hayamos establecido como punto de 
referencia. En base a la valoración realizada se tomarán las decisiones que parezcan 
oportunas  
A partir de los actuales enfoques se define la evaluación del aprendizaje como un proceso 
pedagógico continuo, sistemático, participativo, y flexible que forma parte del proceso de 
enseñanza y aprendizaje.  (MINEDU, 2009, p.51). Por su parte la OCDE  señala que la  
evaluación de competencias  busca identificar la existencia de ciertas capacidades, 
habilidades y aptitudes que, en conjunto, permiten a la persona resolver problemas y 
situaciones de la vida. En esta misma línea (Tobón, 2009: p.20)  señala que la evaluación 
de las competencias es un proceso que busca el mejoramiento continuo con base a la 
identificación de logros y aspectos por mejorar en la actuación de las personas  respecto a 
la resolución de problemas del contexto (familiar, personal, social, laboral-profesional, 
recreativo y ambiental – ecológico). Implica tener en cuenta los criterios, evidencias, y 
niveles de desempeño de determina competencia y brindar una retroalimentación 
oportuna y con asertividad a los estudiantes. 
Entonces se asume a partir de estos términos que la evaluación de y para el desarrollo  de 
competencias es un proceso formativo que consiste en identificar logros y aspectos por mejorar 
de la actuación del estudiante en la solución de un problema del contexto. Tiene como propósito  
identificar dónde está respecto de lo que debe lograr, hacia donde va y cómo logra dichos 
aprendizajes. Para evaluar se debe contar con criterios claros, niveles de desempeño de la 
competencia y evidencias.  
Este proceso se caracteriza por ser: 
 Sistemático lo que implica organizar y planificar el proceso de evaluación  
 Continuo compuesto por un conjunto de acciones que se da al inicio (diagnostica), durante, y 
al finalizar el proceso. Toma en cuenta tanto el proceso como los resultados de aprendizaje.  
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 Integral porque evalúa las diferentes dimensiones del desarrollo de la persona: motriz, 
cognitiva y socioemocional. 
 Participativo porque involucra a los diferentes agentes educativos implicados (estudiantes, 
docentes, padres de familia e institución).  
 
1.3. Competencia 
Existen múltiples definiciones aportadas por diferentes autores que utilizan variedad de 
términos al definirla pero tienen puntos comunes. 
Para la OECD (2004), Proyecto DESECO Es un sistema de acción complejo que se construye 
en una combinación interrelacionada de habilidades prácticas y cognitivas, conocimiento, 
motivación, orientaciones valóricas, actitudes, emociones, que en conjunto se pueden 
movilizar para una acción efectiva. Tardif, J. (2008). “Un saber actuar complejo que se 
apoya sobre la movilización y la utilización eficaz de una variedad de recursos”.  La 
flexibilidad y la adaptabilidad a contextos son centrales. Monereo (2008). Conjunto 
integrado de estrategias que se usan de forma consciente, integrada y coordinada para 
resolver un problema complejo (lee las condiciones, responde a ellos) Tobón (2011). Son 
procesos complejos de desempeños generales con idoneidad y ética, que  articulan 
saberes desde el proceso metacognitivo. El  Programa para la Evaluación Internacional de 
Estudiantes (PISA) define la competencia  como la capacidad del estudiante para aplicar 
conocimientos y destrezas en materias claves y  analizar, razonar y comunicar sus ideas 
con eficacia, al tiempo que resuelven e interpretan problemas en situaciones diversas, que 
les son presentados como situaciones de evaluación. Estas reflejan el aprendizaje, logros, 
motivación y actitudes del estudiante respecto a las actividades más importantes del 
proceso de instrucción. (Callison, 2002). Se basa en la permanente integración de 
aprendizaje y evaluación por parte del propio estudiante y sus pares constituyéndose en 
un requisito indispensable del proceso de construcción y comunicación de significados. 
(Condemarín y Medina, 2000). Por su parte Tobón indica que evaluar las competencias es 
un proceso que busca el mejoramiento continuo con base a la identificación de logros y 
aspectos por mejorar en la actuación de las personas respecto a la resolución de 
problemas del contexto (personal, familiar, social, recreativo y ambiental ecológico). 
Implica tener en cuenta los criterios evidencias y niveles de desempeño de determinada 
competencia y brindar una retroalimentación oportuna y con asertividad. (García, 2005; 
Tobón, 2005; citados por Tobón, 2006).  
Teniendo en cuenta elementos de estas referencias asumimos que la competencia: Es una 
actuación en el que se integra y combina diversos saberes para resolver problemas 
complejos en  diferentes contextos en el marco de la idoneidad,  compromiso ético y 
búsqueda de la mejora continua a partir de procesos de metacognición.    
6 
 
- Actuación: es el desempeño del estudiante en una realidad mediante la realización 
de actividad y/o el análisis de la resolución de problemas   
- Saberes: son conocimientos, capacidades y actitudes 
- Integra y combina: es el entretejido de saberes (conocimientos, capacidades y 
actitudes) 
- Problemas: es un reto que tiene la posibilidad de resolverse de varias maneras a 
partir de unos determinados1  
- Idoneidad: cumpliendo con criterios establecidos de eficacia, eficiencia, efectividad 
y pertinencia.   
- Compromiso ético: ser responsable consigo mismo, la sociedad, el ambiente y la 
humanidad. 
- Mejora continua: autorregulación del aprendizaje a partir de la retroalimentación y 
metacognición.   
 
2. EVALUACIÓN DE Y PARA EL DESARROLLO DE COMPETENCIAS 
 
La evaluación de y para el desarrollo de competencias tiene que ver con la función 
pedagógica (formativa)  y la función social de la evaluación (sumativa); la primera 
relacionada con los cambios que hay que introducir en el proceso para conseguir mejorar 
en los proceso de aprendizaje y la segunda relacionada con la calificación y certificación. 
(López V. 2009; p. 29).  
En la evaluación formativa, la decisión está directamente vinculada  a la selección y puesta 
en práctica de secuencias de contenidos y de estrategias pedagógicas que se consideran 
como las más adecuadas para mejorar los resultados obtenidos. En este sentido la 
información que provee la evaluación sirve para fundar decisiones pedagógicas. (Bertoni, 
A. y otros. 1996, p. 7).  
Cuando se emplea la evaluación sumativa para comprobar en qué medida los estudiantes 
han adquirido los conocimientos esperados y las competencias correspondientes la 
información orienta la decisión de promoverlos de grado, por ejemplo de otorgarles una 
certificación que acredite el término del nivel o ciclo. (Bertoni, A. y otros. 1996, p. 7).  
Coll y Onrubia (1999:144) señalan que la evaluación puede ponerse al servicio de 
decisiones de orden pedagógico, es decir, puede utilizarse para organizar de una manera 
                                                           
1 El problema puede estar enfocado en describir un fenómeno, generar conocimiento explicativo de un fenómeno, 
controvertir algo existente, mejorar algo existente, crear un nuevo objeto/producto/tecnología, generar una innovación 





más racional y eficaz las actividades de enseñanza y aprendizaje, tratando de mejorarlas. 
Pero también puede ponerse al servicio de decisiones de orden social, es decir, puede 
utilizarse para acreditar ante la sociedad que los aprendizajes realizados por los alumnos 
les capacitan para el desempeño de determinadas actividades y tareas más allá del 
contexto escolar en que tiene lugar la enseñanza. 
La evaluación para el desarrollo de las competencias está vinculada con la evaluación formativa y 
tiene dos finalidades: (Anijovich, R. y Gonzales, C., 2011, p. 18). 
 Ofrecer información a los docentes con la intención que puedan modificar sus prácticas de 
enseñanza y los aprendizajes de los estudiantes al tiempo que brindan 
retroalimentaciones para que los estudiantes mejoren sus procesos de adquisición  de 
conocimientos. Los docentes utilizan de manera sistemática las informaciones que revelan 
sobre sus estudiantes, comprenden el contexto en el cual están inmersos  y ofrecen 
retroalimentación. 
 Enfatizar el uso de la evaluación como un proceso de desarrollo y apoyo de la 
metacognición de los estudiantes. Se centra en el rol del estudiante como eje articulador 
entre la evaluación y el aprendizaje. Los estudiantes a su vez emplean la información, la 
relacionan con sus conocimientos previos y la utilizan para su nuevo aprendizaje. En este 
enfoque monitorean lo que están aprendiendo e intentan dar cuenta de los errores, para 
posteriormente, realizar ajustes. Los docentes utilizan la evaluación en el aula como un 
medio para que los estudiantes desarrollen, practiquen y se sientan cómodos con la 
reflexión acerca de su propio aprendizaje.  
La evaluación de las competencias está asociada a la evaluación sumativa, mide lo que los 
estudiantes saben, demuestran si alcanzaron los estándares establecidos y determina el nivel de 
logro alcanzado por cada estudiante. Su propósito es certificar cuanto aprendió cada uno e 
informar a los padres sobre el desempeño de sus hijos. Se lleva a cabo al final de una unidad, 
curso, grado y en general se trata de exámenes que reflejan lo aprendido durante ese  tiempo. Los 
estudiantes por su parte obtienen un puntaje o nota promedio como resultado de las diferentes 
tareas y actividades en cada área.   
 
2.1. Elementos claves de  y para el desarrollo de competencias  
 Determinar el grado de logro de uno o varios aprendizajes esperados de una o 
varias competencias de asignatura, teniendo en cuenta el saber ser, el saber 
hacer, y el saber conocer.  
 El proceso de evaluación del aprendizaje se lleva a cabo a través de evidencias, 
que son productos o pruebas manifiestas de aprendizaje recogidas 
directamente en el proceso de formación con el fin de demostrar el logro de 
los aprendizajes y sus correspondientes niveles. Una evidencia es: una 
maqueta, un informe ensayo, experimentos, dramatización, collage, poster, un 
organizador visual, una simulación…  
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 Para evaluar se tienen en cuenta los posibles niveles de desempeño o de 
dominio que pueden tener los estudiantes respecto al aprendizaje o 
aprendizajes esperados.  
 Luego se busca que el estudiante actúe ante determinado problema del 
contexto para determinar qué nivel de desempeño posee, cuáles fueron sus 
logros y que aspectos puede mejorar.  
 Finalmente se establecen acciones de mejoramiento con base en la evaluación 
llevada a cabo. Estas acciones de mejoramiento no son solamente para los 
estudiantes, sino que pueden implicar también a los docentes, a la institución 
educativa y a los padres de familia. Es necesario asegurar el compromiso para 
que las acciones se hagan realidad y no se queden en el simple discurso. 
(Tobón, 2011:20-21)  
 
2.2. Caracteristicas  
 Valora el desempeño del estudiante a partir de los estandares de aprendizaje 
que son las metas claras que se espera alcancen a lo largo de la escolaridad 
básica. Con dichos estandares los docentes pueden identificar con precisión 
que se espera lograr al finalizar cada ciclo en cada competencia de área. Asi 
mismo los estandares permiten monitorear  el progreso de los aprendizajes en 
cada uno de los estudiantes. Asi sabemos que tan cerca o lejos están de las 
metas establecidas para el ciclo. A partir de ello se puede reorientar la acción 
pedagógica. (Rutas de aprendizaje: p.54). El aprendizaje por su naturaleza 
implica progresiones; Heritage M. (s/f) las define como un orden o secuencia a 
través de la cual los estudiantes pueden pasar progresivamente de un 
desempeño de novatos a uno más experto.   
 Identifica las capacidades de grado  ya que son elementos claves que orientan 
la formación y evaluación de las competencias ya que estos involucran los 
diferentes saberes de la comeptencia.  
 Identifica y selecciona evidencias pertinentes que sirvan para inferir el nivel 
del desempeño del estudiante. Como informes de práctica, entrevistas, 
observación del desempeño, pruebas situacionales, portafolio entre otros. El 
proceso de evaluación del aprendizaje se lleva a cabo a través de evidencias, 
que son productos o  pruebas manifiestas de aprendizaje recogidas 
directamente en el proceso de formación con el fin de demostrar el logro de 
los aprendizajes y sus correspondientes niveles. Una evidencia puede ser una 
maqueta, un informe, un juego de roles, un organizador visual, una simulación 
entre otros. El docente a la hora de planificar que evidencia solicitará a los 
estudiantes para que demuestre su aprendizaje deberá tener en cuenta los 
siguientes criterios: (Zabalza, 2003: 114).  
o Criterio de la validez 
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Verificar si los productos son congruentes con los criterios de desempeño e 
indicadores  que nos hemos propuesto, esto es, si es previsible que a través de 
la elaboración de este producto consigamos lo que estamos intentando 
conseguir. 
o Criterio de la significancia 
Verificar si el producto en sí mismo es relevante, si despierta el interés de los 
estudiantes.  
o Criterio de la funcionalidad 
Verificar si es realizable desde la perspectiva de la situación y las condiciones 
en que debe ser realizada y si es compatible con el resto de los componentes 
del proceso didáctico.  
 Selecciona diversas técnicas e instrumentos de evaluación en la que se registre el 
desempeño del estudiante. La técnica es el método de obtener la información, 
mientras que el instrumento es más bien el recurso concreto utilizado para 
obtenerlas. García (2003:99).   
La observación es una de las técnicas a través de la cual el docente recoge 
información acerca de las habilidades, conocimientos y actitudes de los 
estudiantes ya sea de manera directa o indirecta.  
La observación directa es cuando el docente recoge datos en relación al 
desempeño del estudiante en la acción misma. Esta observación debe ser 
planificada para ello el docente asesor define ¿Qué es lo que se va a observar? 
¿Qué aspectos se van a observar detalladamente? ¿De qué modo se llevará a 
cabo? En estas acciones en las que predomina el rol observador por parte de quien 
evalúa, podemos citar predominantemente el uso de los siguientes instrumentos 
que suelen utilizarse para esta técnica: las listas de cotejo, registros anecdotarios y 
escalas de estimación.  
La observación indirecta en este tipo de observación el docente registra datos a 
partir del análisis de una evidencia o producto de aprendizaje en función a unos 
criterios de evaluación de valoración de la calidad de la actividad ejecutada.  
En ambos casos es prioritario contar con los instrumentos más idóneos según el 
tipo de observación que el docente deba desarrollar. 
Pineda (2003: 27) define los instrumentos como el medio que el evaluador emplea 
para guiar o conducir una técnica y recabar en forma sistematizada la información 
que se obtiene de ésta.  
Cada instrumento debe utilizarse de acuerdo con propósitos definidos, e integrarse 
en lo posible a las actividades de aprendizaje. Es por ello importante que el 
docente asuma con gran responsabilidad el proceso de construcción de saberes 
que deben irse estructurando en cada Práctica y pueda hacer coincidir los 
instrumentos  con los momentos idóneos, es decir aquellas situaciones o 
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escenarios más adecuados en los que se puede captar lo aprendido de manera casi 
natural, reunir los requisitos técnicos, (validez, confiabilidad, objetividad) y recabar 
datos que se articulen y permitan concluir sobre el aprendizaje logrado. Para 
seleccionar instrumentos es importante tener en cuenta  los saberes que deberán 
adquirir los estudiantes; el área curricular; el alineamiento de la enseñanza debe 
existir una coherencia entre el desarrollo de las habilidades adquiridas y 
desarrolladas en el transcurso de las sesiones de aprendizaje y las características 
del estudiante en algunos casos las particularidades propias de algún estudiante o 
grupo de estudiantes aconsejan aplicar instrumentos distintos al resto, teniendo 
en claro por qué. 
Para evaluar los desempeños o evidencias se puede utilizar una variedad de 





Es un instrumento diseñado en base a preguntas 
representativas del dominio que se requiere medir. Para el 
programa PISA una prueba escrita permite conocer las 
competencias (habilidades, pericia y las aptitudes) de los 
estudiantes para analizar y resolver problemas, manejar 
información y enfrentar situaciones en las cuáles requerirán de 
tales habilidades. Tobón (2011: p. 196) señala que en este 
tipo de prueba  partir de casos  se formulan preguntas  
para identificar como los estudiantes usan los 
conocimientos en la interpretación, argumentación y 
resolución del problema del contexto.  
Lista de cotejo 
 
Consiste en una lista de características o conducta s 
esperadas del estudiante en la ejecución y aplicación de un 
proceso, destreza, concepto o actitud. Su propósito es 
recoger información sobre la ejecución del estudiante 
mediante la observación y verificar la presencia o ausencia 




Son listas de control cualificadas, esto es una numeración 
de conductas a observar (indicadores) seguida de una 
graduación o continuum que describe la manera, forma o 
grado en que se manifiesta cada característica a observar. 
Se recomienda usar cuando se quiere formular juicios 
sistemáticos sobre el grado hasta el que llega un 
comportamiento o característica indicando la cualidad, 





Diario El diario de aprendizaje es una producción personal del 
estudiante que refleja la experiencia de aprendizaje en una 
unidad o en momento determinado del proceso. Es un 
instrumento de análisis y reflexión que implica que el 
estudiante tenga que necesariamente reflexionar y aportar 
retroalimentación sobre lo aprendido durante la sesión y 
evaluar el nivel de comprensión adquirido, así como 
sintetizar los contenidos tratados. (Blanco, A. 2009: p. 165).  
 
Rubricas Es una matriz de evaluación que se emplea con el fin de 
determinar el grado en el cual el estudiante tiene una 
determinada competencia o parte de esta, mediante el 
análisis de evidencias a partir de descriptores de 
desempeño y sus correspondientes niveles de logro. 
(Tobón, S.  2008: p. 69).  
Registro 
anecdótico  
Es una descripción objetiva y concreta de un 
comportamiento del estudiante y una circunstancia que 
van unidos y que se considera deben quedar informados 
como elementos importantes a ser tomados en cuenta en 
el proceso pedagógico. (Muñoz, L. 2015. p. 41). 
 
 
Portafolio Es un instrumento integrador y a la vez una estrategia de 
aprendizaje para el estudiante. Permite observar y contar 
con evidencias diversas que dan cuenta de los niveles de 
desempeño alcanzado por los estudiantes en diferentes 
momentos de la formación. Además permite la regulación 
y autorregulación de aprendizaje. Este tipo de 
instrumento/evidencia ofrece la posibilidad de guiar la 
enseñanza que está adaptada de manera mucho más 
precisa a lo que necesitara para ayudar al estudiante a 
continuar sus progresos.  
 
 Retroalimenta al estudiante en relación a aspectos logrados y aspectos por 
mejorar. La retroalimentación es un proceso que consiste en aplicar la información 
resultante de la evaluación a la corrección de las deficiencias encontradas y al 
reforzamiento de los aciertos. Estas deficiencias y aciertos deben ser identificadas 
tanto por el docente como por el estudiante o entre pares. La evaluación cumple 
una función formativa en el proceso de enseñanza y aprendizaje por lo tanto la 
retroalimentación es una oportunidad para que el estudiante identifique a partir 
de los resultados de aprendizaje previsto si ha logrado o no lo planificado. Esta 
información que reciba será útil en la medida que sea en el momento oportuno y 
que le permita mejorar el aprendizaje siendo consciente de su propio desempeño. 
Para el docente la retroalimentación también es una oportunidad para brindar 
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soportes cognitivos, afectivos, motivacionales de acuerdo a los resultados logrados 
por los estudiante. Ayuda a incorporar las estrategias que permitan el logro de lo 
previsto. (Muñoz, L. 2015). 
Chaux, E. (2008) resume algunas maneras  de dar retroalimentación:  
o Iniciar con un comentario positivo 
Cuando se inicia con algo positivo sobre el trabajo, el/la estudiante va a 
estar más pendiente de lo que puede mejorar. Si se inicia con algo 
negativo, es probable que genere rechazo sobre el resto de la 
retroalimentación. Ej.: "la idea central del trabajo es interesante". 
o Resaltar lo positivo, no sólo lo negativo 
Si resaltamos también lo positivo, los estudiantes recibirán con mente 
más abierta nuestra retroalimentación sobre lo que no estuvo bien en el 
trabajo. Siempre habrá algo positivo por resaltar, así no sea lo que salte a 
la vista cuando miramos un trabajo por primera vez. Ej.: "este es un buen 
argumento". 
o Presentar lo negativo como algo que podría ser mejor 
Aquí, además de aumentar la probabilidad de que oigan con mente 
abierta lo que les decimos, estamos enviando el mensaje de que 
confiamos en su capacidad para hacerlo mejor la próxima vez. Ej.: 
"podrías mejorar esto sí...". 
o Evaluar el proceso o el producto, nunca la persona 
Así lograremos que los estudiantes tengan claridad sobre lo que deben 
hacer para mejorar su desempeño sin sentir que su identidad está en 
riesgo. Ej.: "quizás no seguiste la mejor estrategia para resolver este 
punto". 
 
 Establece acciones de mejoramiento que involucre a los diversos agentes que 
participaron en el proceso de enseñanza  aprendizaje a través de un plan de 
desarrollo y monitoreo. De acuerdo a los resultados de los logros y dificultades 
que se identifiquen la docnete es la responsbake de reunirse con el estudiante 













3. ENFOQUES RELACIONADOS A LA EVALUACIÓN  DE Y PARA EL DESARROLLO DE 
COMPETENCIAS  
La evaluación constituye la parte central del proceso de enseñanza aprendizaje y de 
mayor influencia en la motivación para el aprendizaje de los estudiantes. También es 
importante reconocer que no suele ser la tarea más grata para muchos docentes y para 
los estudiantes puede convertirse en un calvario. Esta percepción tiene que ver con la 
cultura que se ha desarrollado en relación a la evaluación en nuestras aulas, tanto 
docentes y estudiantes trabajamos con teorías implícitas formadas fruto de nuestras 
experiencias evaluativas. La evaluación del aprendizaje  es concebido por los diferentes 
agentes que participan en este proceso desde diversos paradigmas y enfoques que han 
ido evolucionando de acuerdo a las tendencias educativas presentes en un determinado 
momento.  Es importante revisar  los enfoques actuales de la evaluación del aprendizaje  
por qué orientan nuestra forma de valorar la evaluación. 
3.1. Enfoque formativo de la evaluación  
Sadler (1989) indicó que es insuficiente que los maestros simplemente den una 
retroalimentación respecto de si las respuestas son correctas o incorrectas. En vez de ello, 
para facilitar el aprendizaje, es igualmente importante que la retroalimentación esté 
vinculada explícitamente a criterios claros de desempeño y que se proporcione a los 
estudiantes estrategias de mejoramiento. (Citado por Shepard, L. 2006, p. 19). 
La evaluación formativa hace referencia a todo el proceso de evaluación cuya finalidad es 
mejorar los procesos de enseñanza y aprendizaje que tienen lugar. Es todo proceso de 
evaluación que sirve para que el estudiante aprenda más y para que el docente aprenda a 
trabajar mejor. 
Este enfoque tiene en cuenta los siguientes elementos para la evaluación: 
¿Qué se evalúa? 
Durante el proceso el docente debe tener claro que observará y registrará y para ello es 
importante que identifique en el DCN y comprenda que capacidades de grado evaluará ya 
que estas constituyen las dimensiones de las competencias. 
¿Para qué se evalúa? 
El propósito de la evaluación es que el estudiante aprenda y que a partir de la valoración 
de  las evidencias que recoja el docente durante el proceso este pueda retroalimentar al 
estudiante para que mejore su desempeño y amplié sus posibilidades de aprendizaje. Para 
que los estudiantes continúen aprendiendo el docente brindará propuestas de mejorar y 
fomentará oportunidades de aprendizaje teniendo en cuenta la diversidad.  
¿Quiénes evalúan?   
La evaluación formativa es compartida. El docente debe propiciar la participación de los 
estudiantes en la evaluación   para que estos aprendan a autorregular su aprendizaje 
teniendo claridad que es lo que se espera de él. También se debe incluir en este proceso a 
los directivos de la institución y los padres de familia.  
¿Cuándo se evalúa? 
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La evaluación es un proceso cíclico que se lleva a acabo de manera sistemática y consiste 
en tres grandes fases: Inicio que implica diseño, el proceso que genera evaluación 
formativa y al final donde se aplica evaluaciones sumativas. 
¿Cómo se evalúa? 
A través del uso de técnicas e instrumentos diversos y suficientes  que permitan registrar y 
sistematizar  información en relación al nivel de desempeño que corresponda al 
estudiante y poder hacer el seguimiento respectivo para el logro de os aprendizaje 
previstos.  
¿Cómo se emiten los juicios? 
El juicio que se emite con respecto al desempeño del estudiante está en relación a las 
capacidades de grado  y estándares del ciclo correspondiente y de las evidencias que han 
permitido verificarlas a lo largo de un período.  
  
3.2. Alineamiento constructivo 
Construir el aprendizaje alineando la enseñanza significa crear un sistema interactivo 
entre los factores relacionados con el aprendizaje para producir resultados  al servicio de 
una meta común (estándares).  Para el logro de esta meta común es necesario que el 
docente previo a la conducción de la enseñanza tenga en cuenta factores dependientes 
del estudiante (uso de sus conocimientos previos, experiencias, capacidades, estilos, 
motivaciones etc.) y factores dependientes del contexto de enseñanza (que se pretende 
enseñar cómo se enseña y evalúa). A partir de estas consideraciones se podrá determinar 
las actividades que deberá llevar a cabo el estudiante para el logro del aprendizaje y en 
función a ello se planificará la evaluación.  
Entonces, a nivel de programación de aula la acción de alinear implica en un primer nivel 
asegurar la coherencia entre las capacidades por grado señaladas en el DCN y lo que 
haremos en clase o pediremos  a los estudiantes que hagan. En segundo lugar implica  
también observar con detenimiento el proceso de la actividad en la medida que si se 
incluyen en la planificación  determinados aprendizajes como objeto explícito de la 
enseñanza, este deberá reflejarse en el cómo de la actividad y en el qué y el cómo de la 
evaluación.   
Por otro lado los autores de Saber que saben los estudiantes (KWS, citado por Heritge, M.) 
resaltan la importancia de alinear el currículo, la enseñanza y la evaluación, de manera 
que las tres partes del sistema trabajen hacia un conjunto de metas de aprendizaje 
comunes. En su visión la evaluación no solo estará simplemente alineada con la 
enseñanza, de manera que profesores y estudiantes reciban retroalimentación discreta 
sobre su progreso.  A partir de lo señalado se reconoce que la evaluación es una actividad 
inherente al proceso de enseñanza y aprendizaje que tiene como propósito valorar el 
aprendizaje del estudiante durante y al final del proceso de manera continua.  
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3.3. Progresiones del aprendizaje  
Las progresiones del aprendizaje o los continuos del aprendizaje son importantes para 
monitorear y respaldar el desarrollo a lo largo del tiempo. (Shepard, L. 2006, p. 22). Las 
progresiones reconocen que el aprendizaje de los estudiantes se desarrolla en el tiempo y 
que la enseñanza debe estar organizada de tal manera que asegure que las experiencias y 
aprendizajes previos necesarios han ocurrido realmente en un orden adecuado de manera 
que el aprendizaje posterior pueda construirse sobre ellos. (CPRE Policy Briefs). 
Estas progresiones se evidencian en los mapas de progreso donde se observa cómo los 
niveles de desempeño en cada competencia se van haciendo cada vez más complejo de 
un ciclo a otro. Las progresiones a partir de las ejecuciones que realice el estudiante en 
función de los propósitos de la enseñanza y aprendizaje  permitirán recabar información 
sobre los logros  y aspectos a mejorar. Así el progreso de un estudiante podrá 
representarse o comunicarse a partir de un continuum   el cual proporciona una 
información con respecto al grado en el cual el estudiante tiene una determinada 
competencia o parte de ella.  Las progresiones hacen referencia a un: 
 Aprendizaje que evoluciona de modo continúo. El aprendizaje se concibe como un 
proceso dinámico e incremental, en el que el conocimiento y las habilidades están 
en constante expansión, evolucionando desde lo más simple a lo más complejo. 
 Aprendizaje diverso: Como permanentemente pueden observar los docentes en 
su trabajo con los estudiantes, existen variedad de maneras y velocidades en que 
estos adquieren el conocimiento y desarrollan habilidades, en la atención y 
capacidad de memoria que pueden aplicar en este proceso, y en las formas en que 
pueden demostrar o aplicar lo aprendido. 
 Aprendizaje significativo: El aprendizaje que promueve el currículum es 
eminentemente reflexivo y propositivo. Saber algo no es solo recibir pasivamente 
información, es interpretarla e incorporarla al conocimiento y habilidades previas 
para poder actuar en el mundo. (Ministerio de Educación de Chile; 2007, p. 8-9).   
 
3.4. LA REGULACIÓN Y AUTORREGULACIÓN DEL APRENDIZAJE 
La evaluación tiene una función reguladora del aprendizaje, pues que las decisiones que 
toman los estudiantes para gestionar el estudio están condicionadas por las demandas de 
la evaluación a las que tienen que enfrentarse (Cabaní y Carretero, 2003; Murphy, 2006).  
El objetivo formativo, por tanto, supone la adquisición de conocimiento, el desarrollo de 
habilidades y la capacidad de aplicar estos recursos de forma adecuada a cada una de las 
situaciones que se presenten. 
La regulación de la enseñanza debe conducir al estudiante hacia la autorregulación de su 
propio aprendizaje. De la Fuente, J. (2003) señala que un proceso de enseñanza es 
regulado cuando las actividades de enseñar, aprender y evaluar están intrínsecamente 
interrelacionadas  de cara a la consecución de un aprendizaje autónomo, constructivo, 
cooperativo y diversificado. Para ello las estrategias de enseñanza que postula este 
modelo son: la evaluación diagnóstica y de proceso; la información dada sobre el proceso 
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de aprendizaje y la estructuración de las actividades de aprendizaje y la autorregulación 















Un estudiante autónomo será capaz de autorregular su aprendizaje en diferentes 
momentos del proceso de enseñanza, por que toma conciencia de sus propios 
procesos cognitivos y socio afectivos.  Este proceso activo y práctico le permite al 
estudiante planificar lo que es más conveniente para la ejecución de las tareas 
académicas, analizar en cada momento lo que está haciendo, observar el progreso, 
coordinar el tiempo y el esfuerzo, automotivarse y finalmente, evaluar los 
resultados: logros, errores, transferencias etc. La autorregulación con sus 
respectivas fases deben trabajarse en todas las áreas para lograr que los 
estudiantes ejerciten habilidades  que le permitan saber decidir respecto a la 
exigencias de la actividad, así como tener una actitud dinámica y constructiva, una 
disposición atenta sobre lo que se ha hecho, se hace o se debe hacer y un nivel de 
conciencia suficiente para lograr una comprensión inteligente y válida del 
aprendizaje. (San de Acevedo, M. 2010: p. 117). 
 
Fases de la autorregulación 
PLANEAR MONITOREAR VALORAR 
Planear el curso 







Implica la posibilidad de 
reflexionar sobre las 
operaciones mentales 
que están en marcha y 
examinar sus 
consecuencias: monitoreo 
(supervisión sobre la 
marcha). 
Consiste en la valoración 
de los productos y 
procesos regulatorios de 
lo que uno está 
aprendiendo .Incluye 
valorar tanto las metas 
como las submetas que se 


















proceso de planificación. 

















¿Qué estoy haciendo?; 
¿voy por el camino 
correcto?; ¿cómo debería 
proceder?; ¿qué 
información es 
importante y debo 
recordar?; ¿debería 
hacerlo de otra  manera?; 
¿qué puedo hacer si no 
entiendo algo?.... 
¿Cómo lo hice?; ¿qué 
podría haber hecho de 
otra forma?; ¿cómo 
puedo aplicar este tipo de 
pensamiento a otros 
problemas?; ¿necesito 
volver atrás en la tarea 
para llenar “espacios 
blancos” que han 
quedado en mi 
comprensión? 
 
Para que se lleve a cabo este proceso  es importante que el docente desde el inicio 
del semestre informe a los estudiantes sobre el propósito de la asignatura, los 
resultados de aprendizaje que deberán lograr, y que criterios de desempeño se van 
a utilizar para evaluar si se han logrado o no los aprendizajes previstos. 
 
3.5. EVALUACIÓN ALTERNATIVA 
Para llevar a cabo la evaluación de y para el desarrollo de competencias es necesario 
valorar los logros de los estudiantes a partir de diversas técnicas e instrumentos de 
evaluación adecuados al ciclo y grado correspondiente; que permita obtener 
información con datos fiables sobre el progreso del estudiante en su aprendizaje y en 
el grado de adquisición de las competencias. El recojo de información debe facilitar la 
emisión del juicio de valoración correspondiente que conduzca a la toma de 




Este enfoque se basa en una evaluación centrada en: 
 Ejecuciones 
La evaluación basada en ejecuciones se define como un intento sistemático de 
medir la habilidad del aprendizaje para usar conocimientos adquiridos 
previamente en la resolución de problemas inéditos o para completar tareas 
específicas. En la evaluación basada en ejecuciones los ejercicios basados en 
situaciones reales o simuladas se usan para generar  respuestas originales que 
ueden ser directamente observadas y valoradas por jueces calificados. (Stiggins, R. 
1997 citado por  por Mateo, J. y Martínez, F. 2008 p.253).     
El estudiante en un momento determinado demuestra un procedimiento, 
construye respuestas explorando múltiples recursos nuevos con el fin de generar un 
producto;  da solución a un problema.   
Khattri y Sweet (1996), citado por Mateo, J. y Martinez, F. (2008)   señalan que 
adoptar la evaluación de ejecución implica necesariamente los pasos siguientes, 
que se deben llevar a cabo por los estudiantes: 
 Estructurar las tareas objeto de evaluación. 
 Aplicar una información previa. 
 Construir respuestas. 
 Explicar el proceso que los ha llevado a una determinada respuesta.  
 
 Tareas auténticas: 
 Son actividades contextualizadas que representan problemas o situaciones del 
mundo real. Tienen un verdadero significado, presentan retos, e involucran actividades 
que reflejan buen aprendizaje, con frecuencia importante en el contexto del mundo real.  
Herman, Aschbacher y Winters (1992). citado por Condemarin y Medina (2000) 
señala que este tipo de tareas demanda que los aprendices resuelvan activamente 
tareas complejas y auténticas mientras usan sus conocimientos previos, el 
aprendizaje reciente y las habilidades relevantes para la solución de problemas 
reales.  
A continuación se señala algunas apreciaciones de la evaluación por competencias  
(Águeda, 2007: p. 95-96) La evaluación debe desarrollarse a través de tareas “auténticas”, 
en las que se ponga de manifiesto el aprendizaje que se pretende desarrollar. 
 La evaluación debe incluir todas las facetas o aspectos del conocimiento o 
habilidad relevantes. Debe ser válida. 
 Distintos jueces deberían ser capaces de asignar la misma calificación a la 
evaluación. Debe ser fiable. 
 Los criterios utilizados en la evaluación deben ser comprensibles para los 




  Debe existir criterios para cada tarea y aspecto de lo que se considera una 
“ejecución experta”. 
 La existencia de un archivo de ejemplos prototípicos de niveles de ejecución, con 
comentarios y críticas de los evaluadores puede resultar muy útil para el 
estudiante. 
 Es recomendable un entrenamiento previo por parte del docente para valorar las 
pruebas. En este sentido puede resultar muy útil cierto grado de trabajo en 
colaboración por parte de los profesores.  
 La autoevaluación también se aprende. Los estudiantes deben ejercitarse en esta 
práctica.  
 Los estudiantes deben tener la oportunidad de repetir las pruebas de evaluación, 
de manera que puedan trabajar en la mejora de los resultados. 
 Los estudiantes deben tener la posibilidad de conocer sus resultados de forma 
pormenorizada, de manera que puedan comprender cómo pueden mejorarlos. 
 Definir distintos niveles de éxito, de forma que los estudiantes puedan Identificar 
sus objetivos personales. 
 
Criterios para la construcción de tareas auténticas:  
 
 Involucrar a los estudiantes en la expresión (construcción) del significado y la 
crítica de los resultados con el propósito de incrementar la comprensión.  
 Mantener la utilidad del lenguaje. 
 Buscar que los encuentros con el aprendizaje estén de acuerdo con los 
antecedentes, experiencias e intenciones de los estudiantes. 
 Reconocer el aspecto social del conocimiento manteniendo los encuentros de 
aprendizaje abiertos de manera que otros puedan hacer contribuciones. 
 Apoyar a los estudiantes para que ejerciten la autoridad y para que se 
responsabilicen por su propio aprendizaje. (Lortie.Schoolteacher.A sociological 
study.1975) citado por Villalobos, J.  
 
Características de las situaciones – problemas o tareas complejas, concebidas para inferir 







Dar lugar a una 
realización  
La producción o realización debe poder poner de 
manifiesto los índices de saber movilizar los recursos por 
los estudiantes. Los criterios de evaluación deben 
relacionarse con esta producción y, sobre todo, con saber 
movilizar.  
Realista (auténtica) La situación debe tener un sentido para el estudiante y 
plantearle un desafío, dicho de otro modo, la situación 
debe estar contextualizada.  
 Es necesario para delimitar las situaciones de habilidad, de 
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Exigir la movilización 
de varios recursos 
saber – hacer o de estrategia, esta exigencia se puede 




Las situaciones deben ser debidamente planificadas en 
función de los recursos a movilizar.  
Los problemas 
planteados pueden 
estar mal definidos o 
con falta de datos 
Los problemas planteados deben ser tales que su solución 
no sea evidente. Para lograr esto, se puede recurrir a la mal 
definición  o datos que faltan o son superfluos en el 
problema. No obstante, la situación planteada debe estar 
en relación con los aprendizajes realizados.  
Duración o amplitud Dado un carácter complejo a la situación, es preciso 
controlar su duración y permitir recurrir a una familia de 
situaciones para inferir la competencia, lo que puede exigir 
mucho tiempo.  
Un contexto de 
autonomía del 
estudiante 
Es difícil inferir una competencia en situaciones donde el  
estudiante recibe mucha ayuda. Las orientaciones 
explicitas que acompañan a la tarea y el contexto del 
trabajo en equipo puede interferir con esta preocupación.  
 
Otras características de los problemas en situaciones auténticas:  
 Contexto: Están contextualizadas en la vida real, en situaciones familiares (lo que 
no significa necesariamente domésticas, pudiendo ser de otros países conocidas 
por los medios de comunicación o la red), mejor que en un contexto abstracto. Lo 
importante es que resulten relevantes para el alumnado, que perciba su utilidad 
para la vida. Las actividades auténticas no tienen por qué ser verdaderas, aunque 
en algunos casos se trata de problemas reales. 
 Apertura: Son, preferiblemente, problemas abiertos, mal estructurados, como 
muchos problemas en la vida real, y el proceso de resolución tiene tanta 
importancia como la solución final. Al ser abiertos generan una variedad de 
respuestas posibles aun cuando, como ocurre con muchos problemas de ciencias, 
tengan una sola. La apertura puede ser entendida como variedad de soluciones o 
productos finales, lo que genera debate entre los estudiantes, favoreciendo la 
justificación de cada opción, o como diferentes procesos o caminos seguidos para 
su resolución.  
 Proceso de resolución: Es necesario poner en relación los datos disponibles con las 
posibles soluciones (o hipótesis de causas); elegir unas o descartar otras en función 
de los datos y justificaciones aportados, como ocurre en el trabajo científico. 
(Jimenez, P. s/f). Tomado de: http://quark.prbb.org/28-29/028057.htm 
 
Al planificar y ejecutar este tipo de evaluación es importante tener en cuenta los 
siguientes principios: Mateo, J. y Martínez, F. (2008:211)   
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 En cuanto a los contenidos: la evaluación debe reflejar aquellos que son 
verdaderamente importantes en el aprendizaje de los estudiantes. 
 En cuanto al proceso de aprendizaje: la evaluación debe ser un instrumento de 
mejora del propio aprendizaje y de apoyo al proceso instruccional. 
 En cuanto a la equidad: la evaluación debe optimizar cada una de las 
oportunidades de aprendizaje del estudiante.  
Características principales de la evaluación alternativa 
 Utiliza variedad de evidencias y productos para valorar el aprendizaje de los 
estudiantes. 
 Emite un juicio evaluativo basado en la observación y a partir de criterios 
previamente establecidos.  
 Teniendo en cuenta los resultados del aprendizaje focaliza la evaluación de manera 
personalizada.  
 Crea un registro  de historia evaluativa de evidencias y productos por estudiante y 
grupo. 
 Provee la información evaluativa de forma que facilita la acción curricular. 
 Permite a los estudiantes participar en su propia evaluación generando espacios 
para la autoevaluación y la coevaluación.  
 
3.6. EVALUACION AUTÉNTICA  
Este enfoque asume que el estudiante debería evidenciar su conocimiento más allá de una 
simple evaluación tradicional basada en un examen escrito u oral. Para ello, el docente 
planificará  situaciones de aprendizaje basadas en hecho reales o cercanas a la realidad, 
con la finalidad que el estudiante construya y transfiera su conocimiento solucionando 
problemas significativos de naturaleza compleja y de esta manera se demuestre el grado 
en que se ha adquirido determinadas competencias.  
Condemarin y Medina (2000), sostienen que la evaluación auténtica se basa en la 
permanente integración de aprendizaje y evaluación por parte del propio estudiante y sus 
pares, constituyéndose en un requisito indispensable del proceso de construcción y 
comunicación de significados. 
La evaluación auténtica es una expresión genérica que describe una variedad de nuevos 
enfoques sobre la evaluación. La implicación básica del término está referida a que las 
tareas de evaluación diseñadas para los estudiantes deberían ser más prácticas, realistas y 
desafiar lo que uno podría denominar las tradicionales pruebas de lápiz y papel. (J. 
Herrigton. 1998 citado por Alvarez. I: 2005). 
 
En el siguiente cuadro se presentan las principales características de la evaluación 
auténtica. Es importante que te detengas a reflexionar en la descripción de cada uno de 
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los aspectos para que puedas comprender e interpretar el sentido de esta evaluación y 
puedas ser consciente de la necesidad de relacionar todos los aspectos entre sí para 
construir un proceso evaluativo que realmente favorezca el logro de los aprendizajes y la 






Función principal Mejorar y orientar a los estudiantes en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje.  
Relación con el aprendizaje  
 
Inherente o circunstancial al aprender. 
Información requerida 
 
Evidencias y vivencias personales. 
Tipo de procedimientos 
 
Múltiples procedimientos y técnicas.  
Momento en que se realiza Asociada a las actividades diarias de enseñanza 
aprendizaje (formativa) 
Responsable principal Procedimiento colaborativo y multidimensional. 
(Autoevaluación y coevaluación). 
Análisis de los errores 
 
Reconocen el error y estimulan su superación.  
Posibilidades de logro 
 
Permite evaluar competencias y desempeños. 
Aprendizaje situado Considera los contextos en los que ocurre el aprendizaje. 
Equidad en el trato Procura que todos los estudiantes aprendan a partir de 
su diversidad.  
Reconocimiento al docente Mediador entre, los conocimientos previos y los nuevos 
conocimientos.  
Ahumada (2005) 
La premisa central de una evaluación autentica es que hay que evaluar aprendizajes 
contextualizados. (Díaz Barriga, 2005.) 
SUGERENCIA DE FORMATOS DE EVALUACIÓN AUTENTICA 





Observación de la práctica: 











Estructura holística del 
contenido 
Presentaciones: públicas 
apoyada con imágenes 
(poster, diapositivas, etc... 
Mapas conceptuales 





Argumentar Estudio de caso: Presentar y 
discutir resultados. 
Incidentes críticos: Exponer 
relevancia de un evento 
registrado en relación con el 
contenido del aprendizaje. 




Colaborar en grupos de 
trabajo 
Proyecto/aprendizaje 
basado en problemas: 
Delinear el problema: 
evaluar, hipotetizar, revisar 
base de datos, reformular. 
Implementar, monitorear y 
evaluar intervenciones 
(soluciones).  
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